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Nacionalidad: EEUU. Año de producción: 1983.
Dirección: Francis Ford Coppola.
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novela de S.E. Hinton.
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Peter Tothpal.
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Intérpretes: Matt Dillon, Mickey Rourke, Diane Lane,
Dennis Hopper, Nicolas Cage, Vincent Spano, Diana
Scarwid, Chris Penn, Tom Waits, Laurence Fishburne,
Sofia Coppola, William Smith, Michael Higgins, Glenn
Withrow, Herb Rice, Maybelle Wallace, S.E. Hinton,
Tracey Walter, Kristi Somers.
Duración: 94 min. Versión: v.o.s.e. ByN.
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SINOPSIS

Rusty James (Matt Dillon) es un joven que sueña con volver

a los tiempos de las pandillas juveniles para emular a su

hermano mayor (Mickey Rourke), que en su día fue líder

de una de ellas y que arrastra una reputación de rebelde e

intocable como "el chico de la moto". Pero ahora su her-

mano ya no está, pues hace dos meses que se marchó, y a

Rusty le han citado para una pelea.

En 1983 Francis Ford Coppola es un director completamente arrui-
nado. Si el gran riesgo que asumió con el rodaje de Apocalypse
Now (para la cual tuvo que aportar casi la mitad de los cerca de
cuarenta millones de dólares que acabó costando la película) se
vio recompensado finalmente con unos excelentes resultados de
taquilla (en gran parte gracias a la Palma de Oro del Festival de
Cannes de 1979), su siguiente proyecto, Corazonada (One from
the heart, un aparatoso musical rodado íntegramente en estudio
que pasó de un presupuesto inicial de dos millones de dólares a
un coste final de más de veintiséis millones), dejó al director en la
más absoluta bancarrota hasta el punto de verse obligado a poner
a la venta su propia productora (la mítica American Zoetrope).

En estas circunstancias, y con la necesidad de emprender proyec-
tos que le permitieran recuperar parte de las enormes pérdidas
producidas con Corazonada (según el propio director, todos sus
películas de la década de los 80, incluida la tercera entrega de El
Padrino, tenían como objetivo pagar sus deudas con los producto-
res), Coppola se embarca en el rodaje de su siguiente película,
Rebeldes (The Outsiders) basada en una pequeña novela de S.E.
Hinton,  junto a la cual, durante el rodaje del film, escribirá el
guion de Rumble Fish (a partir de otra novela de la escritora), un
proyecto que rodará justo después de terminar The Outsiders con
buena parte del equipo técnico y artístico de aquélla.
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Sin embargo, y  a pesar de las coinciden-
cias temáticas y de producción de ambos
títulos, las propuestas formales no pudieron
ser más distintas: mientras en Rebeldes
Coppola recurre a  una puesta en escena
que evoca los clásicos del género como
Rebelde sin causa o West Side Story (con
resultados más que estimulantes, por otro
lado), en Rumble Fish el director de un giro
de 180 grados para ofrecer un film formal-
mente a las antípodas de su predecesor:
fotografía en blanco y negro, angulaciones
de tono inequívocamente expresionista (utili-
zando exclusivamente objetivos de gran
angular), una sugerente utilización de las
tomas en time-lapse (inspiradas sin duda
por las imágenes de Koyaanisqatsi, de
Godfrey Reggio, acaso el único mérito atri-
buible a la cargante producción del propio
Coppola), y una excelente banda sonora de
Stewart Copeland (batería de The Police), a
las antípodas de la edulcorada orquestación
que Carmine Coppola compuso para la
anterior The Outsiders.

Con estos elementos, Coppola realiza con
Rumble Fish un fascinante ejercicio más pro-
pio de un director primerizo que del realiza-
dor consagrado que estaba detrás de la
cámara. Ciertamente, se diría que el direc-
tor se hubiera empecinado en ofrecer un
nuevo acto de rebeldía, consciente de que
probablemente sería el último de su carrera
(tal como lastimosamente corroborará su
posterior filmografía), con todos sus excesos
pero, sobre todo, con todas las virtudes de
un creador en plena efervescencia artística.

“El tiempo es algo extraño. Cuando uno es
joven, un niño, el tiempo sobre en abundan-
cia. Uno desperdicia un par de años aquí y
par allí... No importa en absoluto. Y cuando
uno es mayor, se dice: sólo me quedan 35
años de vida. Piénsalo: 35 años”. Las pala-
bras de Benny (Tom Waits), definen uno de
los temas centrales de esta historia sobre
jóvenes inadaptados que viven y envejecen
al ritmo vertiginoso de las imágenes acelera-
das con que vemos avanzar los días sobre
la ciudad de Tulsa (fotograma 1). “Parece
muy mayor, y solo tiene 21 años. Como si
tuviera 25 o así”, sentencia Steve (Vincent
Spano) hablando sobre El Chico de la Moto
(Mickey Rourke) a su hermano Rusty James
(Matt Dillon). Y Coppola refuerza esta idea
inundando la película con un sinfín de relo-
jes de todos los tamaños que marcan el
imparable paso del tiempo a modo de sen-
tencia inexorable del destino.

El arranque del film, con la pelea entre Rusty
James y Biff Wilcox (Glenn Withrow) en la
estación de metro, es una magnífica muestra
de la apuesta formal de la película: planos
angulados, sombras distorsionadas, atmós-
feras oníricas y una pelea que Coppola pla-
nifica como una alucinante coreografía en la
que Rusty James acabará finalmente herido
a traición por su contrincante, aprovechan-
do el desconcierto que se produce tras la
irrupción de su hermano, El Chico de la
Moto. La droga se ha adueñado de las
calles y ha acabado con las pandillas, y los
jóvenes deambulan sin rumbo, a la espera
de un líder al que seguir, tal como hicieran

con El Chico de la Moto, antes de que éste
desapareciera. “Los chicos te seguirían a
todas partes. Como al de la flauta”, le
sugiere Rusty James a su hermano para con-
vencerle de que vuelva a liderar las pandi-
llas, a lo que El Chico de la Moto responde
lacónico: “Si quieres guiar a la gente, tienes
que tener un sitio al que ir”.

La figura de El Chico de la Moto (daltónico
y parcialmente sordo) se erige, de hecho,
como la excusa que condiciona el aspecto
formal de la película (“como una tele en
blanco y negro con el volumen muy bajo”),
dando lugar a la ya mítica secuencia del
personaje frente a la imagen en color de los
peces de Siam (una especie que se distingue
por luchar contra su propia imagen refleja-
da, en una evidente metáfora del comporta-
miento autodestructivo de los jóvenes prota-
gonistas del film), unos peces que El Chico
de la Moto observa de forma cada vez más
obsesiva ante la incapacidad de poder per-
cibir sus colores y que acabarán provocan-
do la inmolación del personaje a manos del
agente Patterson (“Alguien debería apartar-
te de las calles”, le amenaza el policía, a lo
que El Chico de la Moto responde, desafian-
te: “Alguien debería echar esos peces al
río”).

Las referencias religiosas son evidentes:
desde el evangelista Steve, obsesionado por
escribir en su libreta todo lo que acontece,
hasta el propio Chico de la Moto, figura
mesiánica en quien Rusty James volcará su
esperanza (su fe) y que, finalmente, asumirá
su trágico destino en forma de sacrificio (en
una magistral secuencia final que evoca
inevitablemente el episodio bíblico de la cru-
cifixión) no sin antes encomendarle a su her-
mano la ejecución de su última voluntad:
liberar los peces de pelea en el río y partir
hacia el océano al que el propio Chico de la
Moto nunca pudo llegar.
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